
Introducción:
Juventud(es)y empleo(s)

Cuando hace aproximadamenteunaaño Javier Zornoza, entonces
directorde la Escuelade RelacionesLaboralesde la UniversidadComplu-
tensede Madrid, me dijo que en la última reunión del Consejode Redac-
ción de CUADERNOSDE RELACIONES LABORALES habíandecididocon-
sagrarla monografíadel número 11 de la revistaal tema de «juventud y
desempleo»y proponermea mí la coordinacióndel mismo,él sabía—era
obvio— que yo iba aaceptar.

Y, naturalmente,acepté.
Pero confiesoque lo hice concierto desagrado.No porqueel tema no

fuera relevanteen términos socialesy políticos, y hastasociológicos.

¡Cómono iba aserlosi losjóvenesrepresentancasiel SOVo dela población
españolade másde dieciséisañosy sehallan en el ojo del huracánde esta
especiede plagaqueasolaa la sociedadespañolay queesel paro! Su tasa
deparocasi duplicala media

El motivo demi reacciónseapoyabaenotrasrazones.Biense sabeque
los problemassocialesy su significado y pesopolíticos no surgende un
modopor asídecirlonatural: cornosi, por ejemplo,por el simple hechode
queen el plano estadísticosecontabilizaranmásparadosen unacategoría
de clasificación que en las demásautomáticamenteesacategoríase con-
virtieraen una categoríasocialmentey políticamenteproblemática.La pro-
blematizaciónde la situación de unacategoríasocial—tanto la situación
como la propia categoría-es el resultadode luchasy conflictos en el

terrenosocial y de las ideas.Si el paro,por ponerun caso,esconsiderado
un problemaen ciertosplanteamientospolíticos lo esa pesarde la ideolo-
gía económicaortodoxa;paraéstael problematiendea serloprecisamente
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lo contrario,lasaltastasasde empleo:cadavez queen EstadosUnidoslos
datos señalanun crecimientodel empleo, las Bolsas, agenteeconómico
racionalpor excelencia,reaccionana labaja.

En estesentido,por las razonesqueseay que no vienen aquíacuento,
el problemadel desempleode la categoríasocial de los jóveneshace
tiempo queocupa unaposición de privilegio en relación con todas las
demás.Esteprivilegio semanifiestaen laspolíticasde empleo—véase,por
ejemplo,el artículo de Lorenzo Cachónen estenúmero-; las cuales,asu
vez, tienenel efectodeincrementarsurelevancia.Perotambiénse poneen
evidenciaen los estudios,investigacionesy trabajossobrela cuestióndel
empleoy del parojuvenil: no sólo abundan,sino que hastapuedesoste-
nersequeno hayayuntamientoque se precieen nuestropaísqueno haya
encargadoun estudiosobreel paro de su juventud. Y tambiénestosestu-
dios, lo mismoquelapolítica,producenel efectodeamplificar el ecode la
importanciadel problema.

Hemoshabladode privilegio. Setrata,bienpuedesuponerse,de un pri-
vilegio relativo. Y relativo en términosestrictos.Si se piensaque el pro-
blemade paro másgraveesel de losjóvenes,quieredecirqueel quepue-
dan tenerotras categoríassocialeslo es muchomenoso simplemente
menos.Y cuandomás«sepiense»(se escriba)así el fenómenoseconver-
tirá enunaconvenciónmásevidentey se incrementaránlasprobabilidades
de quese intervengaal respecto.Porque,comomuy bien dice M. Douglas
(1996: 80), «pensartienequever másconintervenirqueconrepresentar».

Ahora bien, ¿nohay otras categoríassocialesque se esténviendo
afectadasgravementepor el desempleolos mismo que los jóvenes?¿Y
aunmás?Consideremosla categoríasocial de los trabajadoresde edad
avanzada.Es cierto quesu tasade paro es inferior a la de losjóvenes,
pero si contemplamossurelaciónconel empleo en términosevolutivos,
constamoscómo la situación de los primeros empeoraa medidaque
avanzasuvidalaboral (la tasaabsolutade empleocaedel 77,2%del tramo
de edad50-54añosal 38,3 en el de 60-64)mientrasquela delos segundos
sigue la tendenciaopuesta(14,1% a los 16-19años,41,3 a los 20-24, 66 a
los 25-29). Es muy probable, es seguro,que si se pensara—se escri-
biera—sobreesteproblema,el problemade las condicionesde empleoy
desempleode la categoríasocial de los trabajadoresde edadavanzada
seríaun problemasocialde una relevanciapolíticamuy superiorala que
se le otorga en la actualidad.Trasmuchosañosde hablar,pensare inter-
venir, másallá de cuálesseanlos resultadosde estaintervenciónsobreel
desempleojuvenil, esya el momentode cambiarladiana;o, al menosde
diversificaría.
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A pesarde lo dicho,apesarde mi inicial «ciertodesagrado»en abordar
unavez máselproblemadel empleo-desempleodelosjóvenes,no hayduda
de que el problemaexiste,que no estáde másen seguirprofundizandoen
el mismoy que, por lo tanto,no podíanegarmeal encargoque me trans-
mitía JavierZornoza.La cuestióneraentoncesen cómo plantearla «edi-
ción» de un númeromonográficosobreel temaquepermitiera«profundi-
zar»en él.

El númeroestáarticuladoapartir de tres ideasfundamentalesque ya
habíamosdesarrolladoen un trabajo anterior (Prieto, 1994) y que coinci-
díanbásicamenteconlas de otrossociólogos(por ejemplo,conlas de los
investigadoresde Grup de RecercaEduaciéy Trebalí —GRET— de la
UAfl), peroa las queles quedaaúnporrecorrerun camino.

La primerade ellas esquela juventudno esunacuestiónde edad:una
personade veinticincoañosquevive aúnen casade suspadres,depende
económicamentede ellosy carecedeun empleomedianamenteestable,es
evidentementejoven, pero otra de la misma edadcasada,con domicilio
propioy un empleoestableesyaun adulto. Considerarqueel fenómenode
lajuventudesunacuestiónde edadescaer, comosostieneensu tesisdoc-
toral E. Martín Criado,en la trampadel «sustancialismo».La juventudesun
fenómenoexclusivo de las sociedadesmodernasy consisteen la transi-
ción de laadolescenciasocialalaemancipaciónplena.J. CasalBataller,en
elartículoquepublicaenestenúmero,se refiereaellaen los siguientestér-
minos: «La Transición(juvenil) no es sólo el tránsitode la escuelaal tra-
bajo, sino, másbien, un procesocomplejode la adolescenciasocial hacia
la emancipacióncompleta,alavida adulta:un procesoqueincluye forma-
ción escolary sus trayectoriasdentro de la «escuelade masas»,la forma-
ción en contextosformales e informales,las experienciasprelaborales,la
transiciónprofesionalplenapropiamentedicha,el pasoal ejerciciodeprác-
ticas de ciudadanoy los procesosde autonomíafamiliar». Estatransición
puedesermáso menoscomplejay máso menoslarga; enlos noventa,por
ejemplo,se prolongamuchomásquehaceveinteaños: esaes unade las
dosrazonesfundamentales—laotraesla demográfica—porlacual hoyen
día haymuchosmásjóvenesque en los añossetenta.En esteprocesotran-
sicional el empleojuegaun papelcentral:mientrasno se dispongade un
empleoremuneradocon ciertasperspectivasde estabilidadno esposible
alcanzarlos requisitosque definenen nuestrassociedadesa la adultez(1’.
Carrasqueren suarticulonosayudaráamatizaresteargumento).Joaquim
CasalBataller,que,junto consusllevaya muchosañostrabajandoeninves-
tigando sobrela Sociologíade la transición a la vida adulta, tomacomo
punto de partidade suartículo estasideas.Una de sus conclusioneses la
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siguiente:«La precarizacióndel empleojuvenil es el atributoprincipaldela
transiciónprofesionalde losjóvenesen Europa(en general)y, muy paúl-
cularmente,del casoespañol».

Pero si lajuventudsedefinecomounatransiciónno todoslosjóvenes
la realizandel mismo modo.Hay distintas«modalidadesde transición»
(CasalBataller). Y como la juventudse define por el hechomismo de la
transición,habráque decirquemásque unajuventudhayvariasjuventu-
desdentrode esoquellamamosjuventud.Sonvariaslasrazonesqueexpli-
can estadiversidad.Pero, entre todas,parecejugar un papelparticular-
menterelevante«la clasesocial de origen» (entendiendoel conceptode
clasesocial en un sentidomuy amplio). Poco tiene quever la transición
juvenil del hijo de un obrerode la construcciónconla del hijo de un alto
funcionario.Martín Criado,queyahizo sutesisdoctoralsobrela diversidad
juvenil en 1992 y que acabade publicar en 1997 unaobra másreposada
sobrelo mismo(Producir la juventud.Jóvenes,estudios,trabajos, clases
sociales),esquiense ocupaen estenúmeromonogralicode esadiversidad
juvenil

Si haydiversasjuventudesporquehaydiversosprocesostransicionales
haciala adultezapoyadosen diversastransicionesformativasy laborales,
esobvio que,traslasyavariadasinvestigacionesrealizadasen nuestropaís
sobreel diferentemodo como searticulala relacióncon el empleoentre
mujeresy varones1parecelógico platearsela cuestiónde si y hastaqué
puntoel criterio del géneropermitehablarde unajuventud masculinay
unajuventud femenina.Porque,como sostieneE CarrasquerOto en su
artículo, «sepodríaafirmar quejuventudy génerose hanconstruidocomo
dos camposde análisisdivergentes».E Carrasquer,que no es la primera
vez queseenfrentaconestetema2,noshacever cómo debehablarseefec-
tivamentede dosjuventudesseparadasporelcriteriodel género.Y nosdirá
más.Nos indicarácómo el planteamientoque define la juventudcomoel
procesode «incorporaciónal mundode la autonomíapersonalatravésdel
accesoaun empleoes (...) un planteamientoprofundamentesexuadoque
respondesólo a la lógicamasculina,puestoque, en realidad,hastafechas

Quisieraresaltarentretodasla excelenteobrade Bordería,C.; Carrasco,C. y Ale-
mani, C. comp.(1994),Las mujeresy el trabajo. Rupturasconce¿ptualcs,Barcelona/Madrid,
Icaria/FUHEM.

2 Citemosdosde lasinvestigacionesenlasquehaparticipado:Carraquer,P; Noguera,
JA. y Varella, R. (1996),DL empicoJ4uncninoenel sectorfinanciero,Barcelona,Columna-
CONC; Toms,T.; Carrasquer,P. y Romero,A. (1995), El perfil socio-laboraldcl paro feme-
nino enEspaña,Madrid, Instituto de la Mujer.
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recientesno se «esperaba»quelas jóvenesaccediesenaun empleoo, por
lo menos,no seesperabaquepermaneciesenen el mercadode trabajouna
vez adultas».Confirmación,unavez más,de quecadavez queintroduceel
criterio del género,el científico social no se enfrentasólo con un nuevo
objetomaterialde investigación,sinoque seve obligadoareformulaciones
teóricas,a verdaderas«rupturasconceptuales»,segúnindican Borderías,
Carrascoy Alemany en el mismo título de la obra que hemoscitadomás
arribay ya lo habíaseñaladotambién5. Dex (1991)diez añosantes,(y no
olvidemosque «pensar»es «intervenir»).

En ningún casoescompletoel estudiodel problemadel empleoy del
parode unadeterminadacategoríasocialsin hacerreferenciaal papeldel
Estado.Aunqueno seamásqueporqueel Estadoconde suspolíticasespe-
cíficas, por un lado reproducelas categoríasclasificacionalesde la socie-
dady, por otro, esun agenteclavede suconstrucción.Así pues,habíaque
abordarel temade las políticas de empleojuvenil. Lo haceL. Cachón.
En esteterrenoL. Cachónno necesitapresentación:como lo demuestran
sus publicaciones,él esunade los expertosque mássabensobrelas polí-
ticasde empleoen España.

Eso por lo querespectaal problemageneraldel empleo/parojuveniles.
Sinembargo,dadoque,al final, elproblemade larelaciónjuventud/empleo
toma cuerpoen espaciossocialesterritorializados, nos pareció que
debíamosofrecerunamuestrade cómosepresentala transicióna laadul-
tez en un casoconcreto.Brunety P. Camacho,de la UniversidadRoviray
Virgili de Tarragona,nos ofrecenla oportunidadde conocerloa travésde
su investigaciónsobre«Juventud,trabajo y educación»en la ciudad de
Reus.Su trabajoes un excelenteejemplo—y modelo— de cómo abordar
metodológicamanteel análisisdel problemaapartir de variablescuantífi-
cables.En el texto mismo no seofreceninterpretacionesdetenidasde sus
resultadosporqueasíselo pedimosexpresamente;susreflexionesteórico-
interpretivasestánen las notasapié depágina(nuestrarecomendaciónes
queno dejende leerse).

Quedaporjustificar la incorporaciónde un artículosobrelos trabaja-
doresdeedadavanzadaen un númeromonográficosobre«Juventud(es)
y empleo(o)».Las primerasreflexionesque avanzábamosen el comienzo
de estaintroducción-presentaciónofrecenya unaprimeraexplicación.De
estemodo contribuimosa«intervenir»en el problemadel empleode otra
categoríasocialdistintade la de losjóvenes.Perohayunasegundarazón.
Si, como sostienenlos epistemólogos,sólo se conocecontraponiendo,al
abordarlaproblemáticadel empleo/paroespecíficade los trabajadoresde
edadavanzadadamosun pasomásen el conocimientode lade las demás
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(enestecasoconcretode la de losjóvenes).No esnadafácil encontraren
nuestropaís encontrarun expertoen cienciassocialescon experiencia
investigadoraen estetema(y, si existe,escapaanuestroconocimiento).
Afortunadamenteencontramosennuestropropiodepartamentouniversita-
ño, elde Sociología1 de laUniversidadComplutenselapersonaquepodía
atreversecon él. A. Suso, becariade investigación,lleva haciendodesde
haceyavariosañossutesisdoctoralprecisamentesobreestacuestión.En
el artículoqueaquípublicamosnosofreceun adelantolo queseráel resul-
tadofinal de suinvestigación.

Si al aceptarfinalmentela invitación acoordinarestenúmerosobreel
problemadel empleo/parojuvenilesen Españanospropusimos«profundi-
zar» en el mismo intentandoir un poco más allá de lo que ya sabíamos
sobreél, creemosque los conocimientos,el trabajoy el esfuerzode los
autoresde los artículosquepublicamosnoshapermitidoalcanzarel obje-
tivo quepretendíamos.Esalos lectoresaquienescorrespondeahorahacer
el juicio definitivo.

CarlosPrieto
11CM.
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